MARIA NUESTRA DEL MAGNIFICAT
¡Queremos cantar contigo!

¡María de nuestra liberación!

Contigo proclamamos la grandeza del Señor,

Que es el único grande,

Y en él nos alegramos contigo, porque, a pesar de todo, él nos salva.

Contigo cantamos, María, exultantes de gratitud,

Porque él se fija en los insignificantes;

Porque su poder se derrama sobre nosotros en forma de amor,

Porque él es siempre fiel,

Igual en nuestras adversidades,

Único para nuestra comunión;

De siglo en siglo, de cultura, en cultura

De persona en persona.

Porque su brazo interviene históricamente,

Por intermedio de nuestros brazos, inseguros pero libres;

Porque un día intervendrá, definitivamente él.

Porque es él quien desbarata los proyectos de las transnacionales

Y sostiene la fe de los pequeños

Que se organizan para sobrevivir humanamente.
Porque vacía de  lucros los cofres de los capitalistas

Y abre espacios comunitarios para el plantío, la educación y la fiesta

A favor de los desheredados.

Porque derriba de su trono a todos los dictadores

Y sostiene la marcha de los oprimidos

Que rompen estructuras en busca de liberación.
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